
EL ECO DE LA MONTANA. 

ner en música, exclusiva y decididaraente, el au
tor de la plegaria, García Robles. De esta opera, 
cu parte iuédita, diérouse eu audici(3u alguuos 
frag·nieutos eu el teatro Espaüol: La Marcha 
(que orquest() para banda militar, y ejecutó la de 
lugenieros, su director a la saz(3u D. Raui()u 
Roig); Las Litpcrcalcs (esceuas bailal)les); la 
Roniau'za (cou Cfn'os) de Porcia{y\\\ò deseuipe-
üó la .Srita. Musté), y por ultimo otra Roina)i::a 
(de César) que ejecutó uu paisaiu) del autor, el 
bajo Mcroles. La audicióu de los cita los fraguieu-
tos, dirigida por el autor, coutribuyoudo al mqjor 
éxito de la misma los coros de la Sociedad Euter-
pe, mereci(3, como era de esperar, lo; elogios de 
toda la preusa y del piU)lico. 

Las composicioues del Maestro (í.ircía Robles 
que datau de la època que pas(3 eu el colegio de 
Matar('), sou las siguieutes: Yarios coros, las 4 
0])eretas tituladas, uu O Salutaris, uu Ecce pa-
nis, 2 Salve Regina, 3 melodías catalanas, poe-
sías de Tcreucio y Silviuo Tlios y Codiua, y uu 
Te-Deiini. 

Las que datau de la època eu que el maestro 
se estableció, defiuitivameute, eu esta capital, se 
expresau a coutiuuacióu: Vals Scherso para pia
no, publicado eu la Revista Notas Miisicales 
y Literarias: 4 JL·izurkas, una de cllas publi
cada eu la citada Revista; 2 Doloras^ publica
da una de ellas eu El Mundo llustrado, Ulti
ma Idgrinia, eu las Notas Miisicales, Elegia, 
Valz de coucierto, Pavana (publicada), Improinp-
tu Gavota, Allegro deciso, para 6 pianos a 
cuatro uianos y arinonio, escritopara los discípu-
los del concurso Bau, Pastorella para órgano, 
Anyoransa, melodia para V. y P., id. para V'io-
loncello y Arpa, Elegia para idem. y piano, iQué 
solos se quedan los nmertos! meditacióu para 
((uiuteto P. y Ar., Montserrat, Cansoneta para 
Violin, Violoncello, Viola, Ar. y P., Fantasia 
para dos pianos, quiuteto y pequeüa or([uesta, 
Gavota, escrita para los coucicrtos Pujol, Vio
lin, Viola, Violoncello, Ar. y P. 

El catalogo del biografiado comprende adem;ís, 
algunos números de Música sacra (para armo-
nium y otros iustrumentos) entre ellos un Leva-
vi oculos dedicado al cautante Uetam, varias 
melodías catalanas, 5 cou letra de Matlieu (una 
de cllas publicada en la Ilustración Catalana), 
3 con letra de Oller, Pic(3 y Emília Palau, 5 fo-
llias (genero popular) poesia de Riera y Bertran, 
y un Himno d la primavera (coro à 4 voces y 
orquesta, letra de Riera y Bertran) y una marina 
a grande orquesta titulada jRetorn!. 

Dos melodías sobre inspirada prosa de D. Ra
mon Picó y Campamar, Tardo y Aiicell, un Co
ro popular, letra de Riera y Bertran y una ca
racterística y sentida Ronda de pastors, para 
voces, tamboril y caramillo, completan el iutere-
sante catalogo de composicioues de García Ro
bles. 

Cuando en Julio del ano 1888 decidieron los 
cntusiastas y conocidos aficionados senores Mas-
riera y Lapeira fundar la Asociación Musical de 
Barcelona, iustarou vivamente a nuestro biogra
fiado para que admitiese la presidència honoraria 
de dicha Asociación, que aceptó gustoso cou ani
mo de coadyuvar al desarrollo de la música. 

Al ser renovada la Junta Directiva de dicha 
Asociación, el Sr. Rodríguez Alcàntara sustituyó 
en la Presidència al Sr. Masricra, continuando 
compartiendo en la actualidad los trabajos de la 
dirección artística nuestro biografiado_, Presideu-
te honorario, y cl Sr. Rodríguez Alcàntara, Pre-
sidente efectivo de la Asociación. 

El maestro García Robles ocúpase en este mo-
meuto, en dar forma artística musical al poema 
catalan en prosa y en verso del laureado poeta 
Sr. Picó y Campamar, titulado, Garraf, obra 
genial en la que el autor del Julio César, balla
rà los sentidos y expontaueos acentos de sus uie-
jorcs composiciones musicales. 

F. P. 

EL JUDILEO DE LEÓN XIII. 

La conmemoraciüu de la fecha eu que Loou 
X[[[ fué ])romüvido al episcopado ha sido uu ver-
dadero acontecimicuto que, unido;! otros sucesos, 
tal vez teuga cousecuencias trasceudentales. 

Reyes, prelados, naciones, se han apresurado 
a (l(!mostrar el profuudo respeto (jne profesan al 
Supremo .lerarca del catolicisuio, ante «cuya so-
berana capacidad íutelectual, según escribe el cè
lebre doctor O'Reylli, no hay quien no se sieuta 
confundido y couio aplastado.» 

Leou XIII es uuo de loí mas grandes pontífices 
que han dirigido la barca del pescador, ó sea la 
Iglesia, la cual se cimenta en un fundameuto 
tan solido, que no han destruído ni podran des
truir las piqmitas de los tiranos, de los heresiar-
cas y de las revoluciones. 

La actividad portentosa de León XIII ha pre--
sentado soluci()n a problenuis sociales que pare-
cían insolubles: so ha remoutado à las mas altas 
esferas de la ciència, sin iuipedirle que descienda 
à los porinenores mas pequeúos de los asuntos, 
cspaciàndose ademas por las bellezas de la litera
tura. 

Los profesores Leonardo Garibaldi, Autonio Fe-
rrarini, Pianciani, Carafa, Porrone (PP. Juan y 
Francisco), Manera, Zechinelli, Everbrek y Pa-
trizzi, todos ellos famosísimas en las envestiga-
ciones científicas, alecciouaron la clarísima iute-
ligencia de Leou XIII, y este Papa, por un mara-
villoso fenónieno, ha superado à muchos de ellos 
en el saber del cual fuerou honor y glòria, 

«Ese hombre providencial, partícula de debili-
dad humana, como escribe el gran periodista 
protestante Mr. Blowizt, que le aproxima à la 
ticrra, sirviendo de lazo de unión a los hombres 
y mostràndonos en él misuio al Salvador à quieu 
representa», «es siempre soberano dueno de si 
misuio, que vé justo y claro cuanto hiere su vis
ta, sabiendo mirar y tomar las cosas por el lado ó 
punto de vista mis apropiado». 

Delgado, alto, elegaute, vestido con candida 
sotaua de laua blanca, parece que se relleja eu él 
la bondad de Dios que reverbera en los pueblos. 

Modelo de virtudes y de laboriosidad, pacifico 
por tomperamento, por deber y por costumbre, 
su personalidad es el foco à donde dirigen sus 
miradas las emineucias políticas que no se ob-
cecan en prejuicios ni parcialidades religiosas ni 
políticas. 

Diplomítico de primer orden, con esa diplomà
cia verdadera, sincera y desinteresada que ense-
üa el Evaugelio, todos sus esfuerzos se eucami-
nan a salvar al hombre formado por Dios y à re
dimir à la Sociedad que se despona por la taja-
dura del absurdo y de las utopias. 

Superior a las instituciones humanas, que no 
son mas que pequenos accidentes en la historia 
de la humanidad, con alientos titanicos, trata de 
que aquellas hagan felices à los pueblos y que 
marchen amigableraente abrazadas con la reli-
gión, principio vitalísimo para que la Sociedad 
no se sumerja en el caos. 

Desprovisto de fusiles y caüones, y represeu-
taute de la mas augusta de las soberanias, el czar 
de Rusia, ese autócrata de millones de hombres 
que pucblan las estepas polares de Europa é in-
mensas latitudes de Àsia, le respeta: el empera
dor de Alemania, forjador del rayo de la guerra 
que puede lanzarlo ó no à las despavoiddas na
ciones, le envia un embajador extraordinario: el 
descendiente de Mahoma, el califa de los creyen-
tes, despierta de los placercs que le adormecen y 
arrullan en los palacios y kioskos de Seutari y 
Constantinopla, y, rompiendo las trabas del fana-
tismo musulraan, le felicita y reg-ala: la Francia, 
auuque no han cesado todas las rebeldías que 
allí alzó el nefasto gritó «el clero es el eneraigo», 
guiada por el iustinto de conservación, le de-
muestra en forma inuy expresiva su aprecio: Bèl
gica, Sajonia, Grècia le envían individuos de sus 
familias reales para que le presten el homenaje de 

su amor filial; y hasta el mismo Leviatàn, que 
enccrrado en sus islas acecha desde una roca la 
ocasiíin de hacer nuevas presas, ese pueblo que 
oscurece el cielo con el humo de sus talleres y 
fdbricas, le saluda. 

Las deferencias de tantos y tan poderosos pue
blos, y mis principalmente el consorcio de Fran
cia y Alemania en ese tributo de cariúo à León 
Xlil, ha herido las susceptibilidades del Quirinal 
que desfogan iracundos en sus columnas / / Bi-
ralo y otros periódicos. 

No faltan otros como La Opinione é / / Corriere 
d i Nàpoli (|ue ven ese suceso como síntoma de 
eufriamiento de la triple alianza, y desconfían de 
Alemania y Francia, à nu tiempo mismo. 

^.Qué significa esto ? i Ah ! Significa que el go-
bierno italiano comprende la inmensidad del po
der de León XIII, y recela de que cualquiera in-
cideute puede presentar sobre el tapete la gran 
cuestión, el problema de la reivindicación de la 
soberanía ])apal. 

Somos cronistas de lo que vemos, y nuestro de
ber de tales nos obliga à que demos cuenta a 
nuestros lectores de las palpitacioncs sociales. 

El movimieuto prodncido en el mundo por la 
celebracióu del jubileo episcopal de León XIII es 
imponente. 

Cieg'o serà quieu no lo observe: obtusa serà la 
inteligencia que no le conceda importància. 

V. P. 

Correspondència. 
Sr. Director de EL ECO DE L.\ MOJÍT.^NA. 

Tortellà 22 de Febrero de 1893. 
Mi querido amigo: La tranquila monotonia de 

este pueblo, ha sufrido un corto y ag-radable parèn
tesis, COU la visita del Excmo. Sr. Marqués de Mo
nistrol y de Ai^'uilar, considerando para mi un de
ber ineludible, el dar à V. cuenta de lo ocurrido. 

A cosa de las diez de la manana de ayer, la pobla-
ci(')n eu masa, con las autoridades y el Pàrroco à la 
cabeza, seg-uidos de una banda de música y llevan-
do una vistosa bandera, salió en dirección à Arge
laguer para esperar al antiguo Diputado por Olot y 
cuando éste llego, con su acompaflamiento, fué re-
cibido con entusiasmo indescriptible, vivas y mú
sica. 

Eu la calle principal de este pueblo se habían le-
vantado tres arços de triunfo, con sentidas dedica-
torias y los balcones estaban engalanades con col-
gaduras. En la Fonda de Serafí, donde el Sr. Mar
qués se hospedó, fué visitado por numerosas comi-
siones y allí le saludo toda la población, sin distin-
ción de partidos políticos, pues es de advertir que 
el futuro Diputado por este distrito, cuenta con mu
chos amigos y grandes simpatías, debidas à los mu
chos beneficiós que ha dispensado siempre à Olot y 
su comarca. 

El Marqués de Monistrol, se vió obligado, ante las 
aclamaciones de la multitud, à salir al balcón, don
de pronuncio un elocuente y sentido discurso, ofre-
ciendo seguir la conducta observada y asegurando 
que los intereses políticos y de partido, serían siem
pre para él una cuestión secundaria, al lado de los 
intereses del país que tantas veces le ha nombrado 
su Representante en las Cortes: su discurso fué rauy 
aplaudido y aumentó el entusiasmo de estos vecinos 
que realmente tienen mucho que agradecer al ac
tual candiduto. 

Después de esto, fué obsequiado con un banquete 
de 32 cubiertos, al que asi.stieron el Alcalde, Juez 
municipal y otras personas distingujdas, entre las 
que íiguraban hombres de todos los partidos políti
cos: à los postres, una comisión de 24 senoritas de 
la localidad, se presento en el salón y, después de 
saludar al agregio Marqués, leyeron poesías alusi-
vas las Sritas. Maria Bosch, Cecília Vila, Carolina 
Duràu y Enriqueta Vivé. El Marqués de Monistrol 
grandemente emocionado por tantas y tan repetidas 
distinciones, dió las gracias à aquellas lindas jóve-
nes en un seutido discurso y las obsequio con abun
dància de dulces. 

Como prueba del carino que aquí se profesa al jo-
ven Diputado, basta citar que en la mesa íiguraron 
platós de dulces y ramilletes vistosos con dedicato-
rias à su persona, hechos por distinguidas senoras 
de esta i)oblaciün. 


